




Aitana y Willy 
el misterio de
Yamashita





PROTAGONISTAS

Aitana: Lectora voraz de libros. Le encanta viajar por 
el mundo, dibujar, escuchar música, jugar al hockey 
sobre hierba, montar en moto y ver los viernes una 
buena película. Siente pasión por los animales.

Sara: Prima de Aitana, le pirra todo lo acuático, espe-
cialmente el surf, va para campeona mundial como su 
ídolo Sofía Mulanovich. Aunque es bastante miedosa, 
adora los libros de terror de Stephen King, y siempre, 
siempre, está de buen humor.

Carmen: Le encanta cantar aunque desafina cantidad. 
Alucina con las nuevas tecnologías. Siempre lleva una 
felpa en el pelo. Odia la fruta (especialmente los pláta-
nos) y su pasatiempo favorito es contar chistes malos y 
descubrir nuevas teorías conspirativas.

Pedro: Primo de Carmen, sueña con llegar a ser futbo-
lista del primer equipo del Granada CF. No hay con-
sola ni videojuego que se le resista, y es de lágrima fácil 
porque dice que tiene sentimientos.

Alejandro: Amigo inseparable de Pedro, le chifla el 
fútbol y adora a las chicas. Su pasión es tocar la batería 
y su secreto inconfesable: su pánico a los perros.

Willy: Teckel de pelo duro, color jabalí, con un olfato 
infalible, incapaz de controlarse cuando hay comida 
cerca o crema solar.
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J.A.N
«¡James Arthur Ness! ¿Qué hace usted?», se escuchó, 

como un gran trueno, en la clase de matemáticas.
—¿Yo…? Nada —respondió sorprendido James a 

su maestro.
—¿Nada? ¿Está seguro? —preguntó este, con tono 

inquisidor, antes de lanzarle el borrador de la pizarra 
a la cabeza—. ¡Usted, nunca hace nada! ¡Lleva meses 
sin hacer nada! ¡Vive instalado en la nada! —dijo, 
elevando la voz, yendo a su encuentro—. Su actitud 
es insufrible e inadmisible dentro de esta escuela. 
Usted va por libre. Usted se pasa las horas muertas 
mirando por las ventanas las nubes que pasan. Usted 
le llena la cabeza a sus compañeros con las absurdas 
historias que lee en los libros de aventuras. ¿Se cree que 
no me he dado cuenta? ¿Cree que soy tonto?... ¿De 
qué planeta viene usted? ¡Contéstemeeeeeeee, James 
Arthur Ness! ¿¡DE QUÉ OSCURO Y SINIESTRO 
PLANETAAAAAAAA!? —le preguntó a gritos, a 
escasos centímetros de la cara, a la vez que resoplaba 
como un toro bravo a punto de embestir.



22

James miró la marca de tiza que había dejado el 
borrador en la pared (cerca de su cabeza), miró la cara 
enrojecida de su maestro, antes de contestar tragando 
saliva:

—Del planeta…Tierra.
La inofensiva respuesta desencadenó un imprevisto 

tsunami en la clase.
—¡¡¡NESS, salga inmediatamente de mi clase y 

diríjase al despacho del señor director!!! —le indicó 

señalándole con el dedo la puerta de la clase—. Qué 
falta de respeto a la autoridad. Está usted como una 
regadera. Está usted: LOCO DE REMATE. Necesita 
ayuda urgente, necesita un psicólogo que le arregle 
esa cabeza llena de pájaros enjaulados.

Sus compañeros de clase, mudos hasta ese momento, 
al escuchar aquellas palabras, dejaron escapar un 
gran «OOOOOOOOOOOOH» y a continuación 
se pusieron a gritar con todas sus fuerzas: «LOCO 
NESS, LOCO NESS, LOCO NESS, LOCO…».

*****
—El nuevo maestro me tiene manía. No me traga, 

creedme —les dijo James a sus padres tras la tensa 
charla con el director—. Es un psicópata, un luná-
tico, una mala persona. Está amargado —protestó, 
airadamente, mientras salían del colegio—. Yo no he 
hecho nada, os lo juro. Soy inocente. No necesito un 
psicólogo que me ayude. Necesito una buena aboga-
da o un guardaespaldas que me proteja o defienda de 
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ese feroz bicho —añadió mordiéndose el labio infe-
rior presa de la rabia.

—Pero, James, así no podemos seguir —respon-
dieron estos, muy preocupados por la expulsión y las 
últimas palabras de su hijo—. Tienes que dejar de 
soñar despierto. Tienes que vivir en el mundo real. 
Ya no eres un niño chico. Deja de meterte en líos, 
crece de una vez, crece, madura —concluyeron, visi-
blemente afectados, subiéndose al coche.

James no volvió a abrir la boca durante todo el 
camino de regreso a casa.

Al llegar, se encerró en su cuarto dando un sonoro 
portazo. 

Estaba harto del incomprensible mundo de las 
personas adultas, y se juró a sí mismo, aquella lluvio-
sa tarde de otoño, que: jamás sería como ellos y jamás 
crecería, como Peter Pan.

De debajo de la cama extrajo un viejo baúl —rega-
lo de su abuela— del cual sacó: el salacot, el colgante 
con brújula, el kilt y el desgastado diario que habían 
pertenecido a su desaparecido abuelo. 

Se quedó horas observándolo todo. E imaginó, ro-
deado de aquellos objetos tan especiales para él, un fu-
turo lleno de viajes y aventuras alrededor del mundo.

   
Algunos años después…

«¡James Arthur Ness, bien hecho! ¡Primero de su 
promoción!», resaltó desde el estrado, con orgullo, la 
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rectora del Trinity College de Dublín, entregándole 
su diploma. «Hay una vacante en el departamento de 
Geografía e Historia para usted, no se lo piense», le 
dijo, a continuación, antes de que sus compañeros de 
clase lo sacaran en volandas del abarrotado salón de 
actos para pasearlo por el campus de la universidad gri-
tando: «LOCO NESS, LOCO NESS, LOCO NESS».

Una semana más tarde, Puerto de Howth (Du-
blín)…

—Mamá, Papá, serán sólo unos años, no os preo-
cupéis por mí. Os mandaré una bonita postal desde 
cada puerto en el que atraque. Lo prometo —les dijo 
Ness, antes de subir a su velero.

—¿¡EN ESE VIEJO CASCARÓN QUE HAS 
PINTADO DE AMARILLO VAS A DAR LA 
VUELTA AL MUNDO TÚ SOLO, JAMES!? —
preguntaron, asustados, sus padres—. ¡POR SAN 
PATRICIO, NOS VAS A MATAR A DISGUSTOS! 
¿¡CUÁNDO CRECERÁS, CUÁNDO ASENTA-
RÁS LA CABEZA!? ¿¡CUÁNDO…!?

—¡NUNCA, NUNCA! —les gritó Ness, desde la 
cubierta del Spray II2, haciéndose a la mar.

2 En homenaje a Joshua Slocum, primer hombre que dio la 
vuelta al mundo en solitario en un velero: El Spray.
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